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El monasterio de Santa Maria la Real se ubica en la villa de Tórto-
les, en el valle del Esgueva. A excepción del padre Luciano Serrano,
que en 1933 publicó un artículo de carácter histórico acerca del mo-
nasterio, con un importante apéndice documental’, nadie ha tratado has-
ta ahora su estudio artístico.
La fundadora del monasterio fue doña María Armildez, hija de Br-
millo Armíldez, gran hacendado que contaba entre sus posesiones el se-
fono de Tórtoles. Doña María casó con don Gonzalo Pérez de Tor-
quemada, caballero al servicio del rey Alfonso VIII, pero en su
matrimonio no hubo hijos, por lo que hacia 1190 comenzaron a repar-
tir parte de su patrimonio dando limosna a la Orden de Calatrava, tm-
plorando sufragio por ellos y sus padres2.Por estos años debió decidir la fundación del monasterio. El seuo-
río de la villa de Tórtoles, el castillo, sus montes, términos jurisdiceto-
nales y varias tierras de labrantío, pertenecían pro indiviso a doña Ma-
ria y sus dos hermanos, quienes renunciaron a su parte que adquirió
doña María con destino a la dotación del monasterio3.
Entonces se proyectó trasladar una comunidad de monjas benedic-
tinas que existía en Frandovinez bajo la advocación de San Millán, cu-
ya abadesa era por aquellos años doña Urraca Pérez de Torquemada,
hermana de don Gonzalo’. La comunidad se instalaría en la antigua igle-
sia de Santa María, situada en un lugar alto a las afueras de la villa. El
Anates de la lIi.eoria del AcM ni 4. Hornc,aaje al Prot. t)r. D. José M.’ dc AzcÁra le. Ea. (‘oinpi. Madrid, 1
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lugar era idóneo, pues estaba rodeado de huertas, arboledas y manan-
Hales, parajes que con la iglesia pertenecían a doña María”.
En 1197 la comunidad ya estaba instalada en Tórtoles, corno nos lo
demuestra un documento por el díue doña Urraca Pérez. priora de Sají-
ta María de Tórtoles, hace donación de su patrimonio personal y el del
antiguo Inc)nasterio de Frandovínez’.
Los fundadores procuraron protección real consiguiendo que Al-
fonso VIII en 1199 aprobara su establecimiento, poniéndole bajo su de-
fensa y protección con todos sus bienes y derechos, y rogando a sus su-
cesores le dispensaran en igual Íormat
También lograron la aprohacion (leí Papa para evitar que cl obispo
de la diócesis dispusiera del monasterio. Así, el 1’apa Inocencio III ex-
pidió dos b tilas en II 99”. Durante el siglo xiii los ni ona reas confi rina n
sttcesivamente los privilegios del monasterio, aunque en el siglo xiv de-
bió de perder algunos”.
Así transcurrieron los días hasta que las madres benedictinas, ante
el dete ri oro que mostraba el monasterio, se trasladaron a A rand a de
Duero, quedando abandonado. En 1985 lo compró la familia Esteban,
de Tórtoles. quienes han intentado evitar su ruina retejando y limpian-
do sus dependencias. A pesar dc todo su estado es lamentable y requiere
una importante intervención.
Dcl antiguo conjunto monastenal se conservan la primitiva iglesia
románica de Santa María, de una sola nave y ábside semicircular, cons-
truida con mampostería ordinaria unida con ar~arnasa de escorias. Aun-
que muy transformada en siglo xvííí al elevarse y cubrirse con bóvedas
de aristas, y alargarse un tramo a los pies: que cubre con cúpula, se con-
servan románicos cl ábside y los muros norte y sur dc la iglesia
Junto al muro sur se levanta el claustro, que debió ser lo primero
que se construyó a juzgar por sus características eslilísticas, pudiendo
fecharse a finales del siglo xii. La galería este es la que mejor conserva
su estructura primitiva, formada por parejas dc arcos de medio punto
que descansan sobre columnas pareadas, decoradas con capiteles tron-
cocónicos de temas vegetales muy simples y de escaso relieve. El resto
de las galerías están muy transformadas.
Se conserva también la sala capitular, situada en el centro de la ga-
lería este del claustro. Es de planta cuadrangular y conserva dos luci-
líos en el muro norte: la cubierta está totalmente transformada. Lo más
destacado de la sala es su acceso desde el claustro, si bien oculto en par-
te por dos grandes pilares adosados. Consta de una puerta con arqui-
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voltas decoradas y dos parejas de arcos a ambos lados, que descansan
sobre columnas con capiteles vegetales de cierto carácter naturalista.
Podría feeharse hacia mediados del siglo xiii”.
Entre el ábside de la primitiva iglesia y la sala capitular se encuen-
tra la capilla de la Santa Trinidad, de la que trataremos con mayor de-
tenimiento destacando su carácter funerario, por ser el elemento del
monasterio que mejor conserva su primitiva estructura.
Esta capilla fue construida a expensas de don Gonzalo García de
Torquemada2y su mujer doña Urraca García, sobrinos y posiblemente
herederos de los fundadores del monasterio. Un documento conserva-
do en el archivo de la Catedral de Burgos. expedido con motivo de la
Fundación de una capellanía por sus almas y fechado en 1257, así nos lo
dice:
<e.. nos donna Sancha. por la gracia dc Dios abbadesa de Tortoles ... esta-
blecemos et firmamos et otorgamos para despues de dias de don Gongal-
yo et de donna Orraca. sua mugier ... que tengamos un capellan por siem-
pre que cante missa de requiem por dos el por lohan Gongalvez so fivo et
por sus fiyos aquellos que sen hy quisieren enterrar. ct que canten aquella
missa en aquella capiella de Sancta Trinidat que ellos fizieron, cada dia.
...Ft yo don Gon~alvo Garcia de Torquemada cf yo ()rraca Garcia por es-
te bien et por esta mercet que vos nos fazedes et proníetedes damos vos
doQientos nioravedis de que eonpredes heredamiento por que se pueda
maniener aquel capelian que vos hy pornedes que cante hy por nostras al-
mas sobre los níil moravedis que nos vos diemos para fazer la capiella de
Sancta Trinidat et el cabillo olas otras cosas que oviedes de fazer en vues-
1ro meneslerio»’
Esta capilla, sin duda de carácter funerario, constituye un ejemplo
mas sobre la importancia de los enterramientos durante la Edad Media,
con dos claras vertientes: religiosa y de prestigio social’~. Pero en este
caso no sólo es la capilla la que refleja este carácter funerario, sino tam-
bién la propia fundación del monasterio. Así lo vemos en un documen-
to fechado en 1199, por el cual el rey Alfonso VIII concede protección
al monasterio:
«Aldefonsus ... recipimus sub protectione nostra et detensione monaste-
ríum Sanete Marie de Tortoles. quod Gundisalvus Pdn de Turrecremata
et uxor sua Maria Armildez pro animabus suis et parentum suorum et om-
omm fidelium delunctorum de novo construxerunt,,Is,
En opinión de J. Yarza la nobleza de ambos reinos, especialmente
la castellana, había puesto especial cuidado en elegir lugar de reposo
para sus restos. Ciertos monasterios habían sido construidos en terre-
nos cedidos por ellos a cambio, entre otras cosas, de ser lugar de ente-
56 Rosa Cartíero Losada
rramiento familiar>. Así, desde el siglo xííí la sepultura no se asentaba
en la ciudad, sino en un monasterio aislado en el campo’.
«Una sepultura honorable para el cuerpo, afirma J. Orlandis”, y la
seguridad de oraciones y sufragios por su alma es la contraprestación
que el hombre medieval espera de los clérigos o monjes del Jugar favo-
recido por él», de tal forma que «el deber de orar por los difuntos en-
terrados en la iglesia se subraya a veces expresamente en los lugares de
nueva fundacion».
Así mismo, 1. Hango’ ‘nos indica cómo los potentados llegaron a su-
fragar los gastos de una fundación monasterial, con la consiguiente do-
tación para que pueda subsistir la comunidad, con el fin de obtener un
espacio para su sepultura en el interior del templo o en cualquier otro
lugar del conjunto monástico. Pero el deseo de prestigio lleva a los hom-
bres a buscarse un espacio propio, para que quede como exponente de
su linaje y valía personal, surgiendo así la capilla funeraria.
Los grandes monasterios, especialmente los cistercienses, suelen te-
ner capillas funerarias ubicadas entre la puerta de los muertos y el ce-
menterio monástico y generalmente sin comunicación directa con el
templo principal. La capilla más monumental de este tipo es la de San
Juan en el Monasterio de Las Huelgas de Burgo<”.
A este mismo tipo pertenece la capilla de la Santa Trinidad del mo-
nasterio de Tórtoles, aunque ésta de fecha anterior a la mencionada de
Las Huelgas. Se ubica junto a la cabecera de la primitiva iglesia de San-
ta María, en la zona dedicada a cementerio. La capilla, orientada hacia
el este, comunica con el claustro mediante una puerta situada en el mu-
ro occidental, y con el cementerio por otra puerta situada en el muro
norte de la nave, sin embargo no tenía comunicación con la iglesia prin-
cipal2’.
La planta es de una sola nave y ábside semicircular interiormente
y poligonal al exterior, precedido de tramo recto. En el ábside se abren
cinco vanos de acusado derrame, rematados por arcos de medio punto
doblados y de perfil prismático aristado, que voltean directamente so-
bre las jambas también aristadas. Se cubre con bóveda de horno re-
forzada por seis nervios, constituidos por un bocel central entre otros
dos más pequeños, que se unen en clave separada ya de la clave del ar-
co de ingreso. Descansan en pequeñas columnas adosadas al muro que
apean sobre una nioldura que recorre éste horizontalmente. Los capi-
teles de estas columnas presentan forma de nacela sin decoración al-
guna. En alzado el ábside se divide en ti-es cuerpos mediante dos mol-
duras que recorren el muro, una bajo el umbral de las ventanas y otra
sobre éstas, disposición habitual en el románico burgalés de carácter
bastante primitivo.
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El ingreso al ábside se realiza mediante un arco apuntado de sec-
ción prismática cuyo intradós está decorado por dos boceles y un listel,
y el extradós por otro bocel. Descansa sobre dos pilastras de sección
prismática con las aristas achaflanadas mediante imposta que se pro-
longa por el presbiterio, sirviendo de apoyo a la bóveda de cañón apun-
tada que cubre dicho tramo. El presbiterio limita con la nave mediante
un arco triunfal apuntado y doblado, de sección prismática que apea so-
bre pilastras escalonadas.
La nave debió cubrirse con techumbre de madera, ya que en los mu-
ros no se encuntra señal que indique otro tipo de cubierta. En el muro
norte se abre una puerta rematada por arco apuntado y moldurado, que
comunica con el exterior junto a la cabecera de la primitiva iglesia. Otra
puerta similar se abre en el muro oeste comunicando con el claustro.
Exteriormente el ábside es poligonal de cinco paños. separados por
contrafuertes prismáticos terminados en chaflán. En cada paño se abre
un vano en derrame, cobijado por un arco apuntado y doblado. Rema-
ta en cornisa sostenida por canecillos en perfil de nacela que continúan
por el muro norte. La fábrica es de mamposteria al exterior y silleria
bien trabajada en el interior.
Como se puede apreciar, la capilla responde a las característicaspro-
pias del periodo protogótico22, donde podemos ver elementos románi-
cos —vanos demedio punto en el interior, bóveda de horno y la propia
estructura de la capilla— junto con otros ya góticos —arcos apuntados
y doblados, bóveda de cañón apuntada, nervios decorados con boceles,
ábside semicircular al interior y poligonal exteriormente, vanos apun-
tados, molduración de arcos y puertas—. El constructor, conocedor de
la arquitectura que se estaba realizando en otros monasterios, edificó
una capilla todavía con reminiscencias románicas, sobria, sin ningún ele-
mento decorativo; sin embargo ya introduce elementos góticos pero sin
grandes pretensiones.
Aunque por su marcado arcaísmo esta capilla podría fecharse en el
primer cuarto del siglo xiii, quizá su construcción pudiera retrasarse al-
gunos años. Sabemos que en 1257 la capilla estaba ya terminada, pues
en el documento anteriormente citado (ver pág. 3) se habla de la capi-
lla que «fizieron». Para la fecha de inicio podemos partir de algunos da-
tos conocidos. En 1221 don Gonzalo Pérez de Torquemada había muer-
to, ya que en esta fecha doña María aparece como abadesa del
monasterio2t Esta, aunque tomó el hábito desde 1221, parece que vivía
con frecuencia en Toledo, donde radicaba la mayor parte de su patri-
monio. pués allí se la ve hasta 123024. Debió fallecer antes de 1231, ya
que no la mencionan dos privilegios otorgados con esta fecha por Fer-
nando III referentes al monasterio25
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Así, don Gonzalo García y su esposa Urraca García, debieron co-
menzar las obras de la capilla entre 122í. al morir el fundador e ingre-
sar doña María en el monasterio, y 1230, cttando muere ésta. Por tanto
la capilla se lecharía en el segundo cuarto del siglo xiii.
Completan esta capilla dos arcosolios situados en los muros norte y
sur del tramo recto que precede al ábside. Están formados por arco
apuntado y moldurado en bocel que dese msa sobre imposta de nacela,
y cobijaban sen dos sarcofagos cíe p cd r í sin decoración esetíltorica ni
ínscripción algitna2”. Junto a eslos existían otros dos sepulcros que elPadre Serrano nos describe en 1933 «Contiguos a éstos existen otros
dos sepulcros: el del lado cíe la epi Sto la e~ srm tuoso; ¡¿5ta ase ¡it aclo 50-
bre seis leones de piedra y lleva esculpidos en los frentes tapa y cabe-
cera, escudos heráldicos de cinco bandas horizontales. El lado corres-
pondiente a los pies de este sepulcro lleva en la parte de la tapa un
cordero, incensado> por dos ángeles: abajo una Virgen sentada con el Ni-
ño en la rodilla izquierda, y la Asunción de la Virgen. La tradición del
monasterio) dice que en este sepulcro está enterrado el fundador del mo-
nasterio: contiene una momia vestida cíe caballero, según sc vió hace
cinetie ¡ita años. La otra arca cíe piedra, sin labor escu 1 tonca. dice u con-
tiene los restos dc doña María Armíldet
El hecho de que estos sepulcros aparezcan adosados a los que ocu-
paban los 1 ucil los, y además el sepulcro cíe la e pistola estar decorado
por los cuatro frentes, evidentemente para sítt¡arse exento, nos indica
que debieron ser trasladados desde otro lugar del monasterio, posible-
me n te la iglesia principal.
Es posible que el sepulcro decorado pertenezca al fundador del mo-
nasterio. Por una parte, la decoración parece corresponder a principios
del siglo XIII: el frente se decora con escudos colgados de clavo con co-
rreas, inscritos en arcos trilobulados que descansan sobre columnas con
capiteles vegetales y con castilletes sobre el lóbulo central y en las enju-
tas: la banda inferior dc la tapa, a doble vertiente, se clecora con roleos
que contienen medias palmetas. El uso de escudos colgados de correa,
como apunta M.J. Gómez Bárcena”, aparece en los sepulcros más tem-
pranos de los siglos xíí-x¡íí en Las Huelgas. Así, este sepulcro presenta
ciertas similitudes con el segundo del pórtico de Las Huelgas, hoy situa-
do en la capilla de San Juan. donde, además de las características antes
citadas, también aparece en un lateral la Virgen sentada con el Niños.
Por otra parte. según el Padre Serrano”’, las cinco bandas horizon-
tales que ocupan el campo de los escudos, son las armas de los funda-
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dores, pués a principios del siglo XVI a la entrada del monasterio se pu-
sieron unos escudos iguales con la inscripción en caracteres góticos «ar-
mas de los fundadores».
Con esta breve exposición no hemos pretendido más que presentar
un ejmplo de capilla funeraria ubicada en un monasterio benedictino,
pero con independencia de la iglesia principal y por tanto con entidad
propia. por lo que pueda servir de aportación al estudio de este intere-
sante capitulo de la historia de la arquitectura y del pensamiento sobre
la muerte en la Edad Media. También queremos mostrar un ejemplo de
la pervivencia de las estructuras románicas y protogóticas en Castilla y
mas concretamente en Burgos, conuirmándose que la influencia de las
grandes construcciones burgalesas como Las Huelgas o la catedral, es
bastante lardía en edificios rurales.
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Monasterio de Santa María La Real (Rosa Cardero).
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Eig. 2.—( tupilla de la San u; Trinidtud.
Fig. 1 —St; It; cap ita lar. Pací, a tía ec <ide; uit;!.
la iemiem.
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Fig. 4.—Sepulcro atrihuitlo alfuntíatíer
tIel 01<) tu t;s te rio cii su prirn¡ti va u.; h¡ca ció, í.
(k;>tegrt4ía cedida por el Ourapárroco tIc
lortoles.
Fig. 3.—--Caíñlltu tic la S¿u;í tu Trin idt;cl, Exterior.
